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Siguiendo con las residencias de los millonarios del 
f norte. bajemos por la calle de la Compañía hasta la esquina: 
-.noroeste con la calle de Teatinos, donde se hallaba la casa 
! de don Bernardo Del Solar,

Desde que mis padres se casaron, entró ai servicio de 
nuestra casa, con el título de llavera, una bondadosa e inte­

ligente mujer que recordaremos siempre con hondo cariño, 
.-pues secundó a mi madre con rara abnegación en sus ta­
rreas maternales. La mamita Martina, como así le llamába­
mos, había sido criada en casa de una hija de la condesa 
de Toro y de su memoria fresca y retozona fluían mil re­
latos de aquellos tiempos, los que yo, con mi ardiente 
afición al pasado, siempre escuchaba atento. Según se decía,

•' de su tierra. Me parece Interesante anotar algunos párrafos de este diario 
de viaje» de hace 114 años,

"Setiembre, lunes 22 de 1J523.—Hoy a las 7 de la mañana hemos 
: salido de Rio de Janeiro con destino a los Estadas Unidos, ai puerto de 

■ ' Providencia; salimos juntos con la fragata americana Amistad y  otra 
, -inglesa, pasando con felicidad los fuertes de San Juan y Santa Cruz, 
i yiniendo de pasajero don Esteban Cea,"

_ Et día 6  de enero de 1824 desembarca en Nueva York, y  anota; 
c: "En La mañana del día 6 llegué a tina de las fondas principales de 
Y  Nueva York que se Hama "City-Hotel". Hoy martes he visto muchas 

. calles con casas muy hermosas y con mucho comercio. Estuve en un 
; paseo público que hay junto al mar, el cual paseo tiene muy bontta 

. vista para la mar, porque se ven los buques que entran y  salen; todo 
- el paseo esté con muchos árboles y al fin tiene un mirador muy grande 

y sobre él hay una asta con una bandera que sirve para señales a los 
buques. Al lado del mar tiene una muralla de piedra y todo lo demás 
está rodeado de rejas de madera. También estuve en un cementerio donde . 
entierran difuntos, que aquí es costumbre tenerlos junto a las iglesias. 

t Era bastante grande y rodeado en contorno con, rejas de (ierro; está 
■ lleno de sepulturas y cada una tiene una lápida de mármol o  piedra 
.donde está escrito- el nombre del que alli está, su fecha de nacimiento y 
su muerte. También hay algunos cuerpos en cajas de piedra, -otros en 

, monumentos gratules de mármol y  otros en bóvedas. El día ha sido nu- 
, blado, con algunas garugas y  muy fresco." —“Miércoles, «tero 7. Esta.
. - noche estuve en la Comedía; la casa e,s chica {me dicen que otra que 

había nmy hermosa, s í Incendió hace poco tiempo), Es bonita y  tiene 
4 altos y  48 palcos; la entrada importa un peso. Todas las señoras y 
hombres se sientan juntos, cualesquiera que sean, en Jos palcos y  pueden 
irse a. otro cuando quieren; a la luneta nanea van mujeres, ni tampoco 
caballeros, solamente jente baja." 'Jueves, enero 8. Hoy pasé al otro 
lado del rio en un buque que anda con una máquina que le dan vueltas 

. 8 caballos, la hechura del buque es con dos botes grandes abajo y I r 
. cubierta sobre los dos botes, y  en medio de los dos, abajo, va una rrre-xt
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mamita' l -̂  ,

■su presencia., había caÍ5aWer° y aunque no i V

ít „ c,a r“9Í « *S5S
^  d J 9 s 1 s “c —  Dd
Unibuta de Jós orando, f °  Su cufiado ,
V id en cia  tíe Sa?tíartn fcff ^ recídoa ^  T aa]í  T '  fü¿ 
suntuoso menaje rn ,'", : : e 3,Ĵ argac{o i  pC/* ”,. "su 
t f  prouto como !  P° dfel obtener* ° * rai* »  el «ná3 
ei buque que tr¿ ¿ V ' Upo qtie ¿abía lk a a £ = v  1años V 
por Ja ciudad y  l rrí  P°«<íerado mobiliario ' CJ !  • }  a,Pa« Í3 e
d e * * * * *  ^ J ü S ^ 0 * 5*  * * »  a  Pr S n S t % ¿ 1 caT

bn fas carretas de ta j, . , a

í t « “ -
que no /ué ,-osibV „? ,de! Ocíano- v tal e L  Hle3es se 

-  e t a * a2 ¡ £  *  1» casa"y

andar el buque damfo vueltas en ei

•«SSRTwáW? » í 3 Sfts*sr*í
ue no W  que il t  f  CaÍ3aii«S ? ' A S  «  £^SS g S  -  ¿  vss* r ^ ^ 5á¡ •$&£&£*&.

~  « < s a  £
■rtfe es ,a « 'stna que e j 'd - ’1 ?n„ím<Itre de bunio j / 0*-*15 momentos y»*s*r¿¿Ts£frsi

• * .  « *  C V r r *  •■< ''.d s  " ™ ; r * ?  »■»
^ ^ a^  mí'Vrlfi«ndePde S  t  “ á^ n a  «

i i f -  r -  

;i
Estuve erj e| J  ^ 216 pJes |arqo hK Í Jcfr. t0cfo es de 

• ' <?«< ' - . Jjav ’ *r ca*a muy fiermos» • ñ31ĉ ° V 65 de
‘* CíJ- minerales, con ~ ' T'“dla diversidad de ^ t a l /, hene muchas cu­
que vide fueron c : '  ™ucha$ K -¿_% c pl [ar̂  insectos, animales
co cc ió n  d£ mucha, *r%  ^  C f y ^  1 ^ '  ^  ^  r% l¡
habfa un Par de estribe.- X . íos Imfi°s y entre fe- t , í ? ntej  fa!nh(<?rt hay 
enero 10. Estove en ^  * J »  * * *  * * «  L  h u ^  en C h f  ̂ ÍS .?“* ^

“ f £ ¿ í e* “  M s ° y % m'rnuoi* d o n l f v f e
A lacia . Para cor C'! a b e r i u S ^ e  ^ tafias « n  una
daba 7 días. - E s t o  vi a / ,Cíira S^nde, me dirernl „  i¡ ct0ítando, arena 
<í«i e,anve lma cof(,«iaa ',<f̂ “looaM1 ?ue «  Jíama F«ntIií°M "  Se tar_’ »p v K ^ r - s

aJeí- -E stu v e  en la
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fin  buen número de.'huasos de la hacienda habían sido 
-♦nidos con. ese fin.,, los que dirigidos por prolijos carpinteros 
' f  apiceroí empezaron la apertura de los cajones. El trafico 

¿spendió, y tal fu* la aglomeración, de curiosos, que el 
<#>fíof De! Solar tuvo que acudir a  la policía a  fin de liqt
'fiar la tarea. Pero en realidad el menaje valia la pena..u
ser admirado, y ya me lo decía la vieja llavera: 
lámparas, hijito. si, apenas las podían ocho forzudos huaros, 
y qué candelabros, y  qué alfombras, ai cuando las extendie­
ron parecían para la catedral!

Instalado el buen señor con toda la opulencia que  ̂co 
rrespondía a su fortuna y a un Cagigal del Solar, fue 
hogar centro de fastuosas recepciones en que en armón a 
con la más notoria pasión del dueño de casa, el tapete 
verde funcionaba sin descanso. Cuéntase, a proposito, que 
estando don Bernardo en su calidad de senador en activa 

' ’<-bienio, éste sé vengó haciéndole allanar una 
ae su casa que, al decir de sus enemigos, se < aba 

cor virtiendo en un garito. Conspicuo grupo de la capn

casa de Comedia que estaba muy hermosa, decorada con muchas t  
dt. ; , s ,¡ ; .da cor 7  acaSas grandes de cristal y  muchas hom .̂

OaPa muchísima jeote. — Domingo, enero l í .  Hoy a tas 
„ una iglesia protestante en donde primeramente hubo i r

ketv . otía, después oración y  cantaron a t a f »  ^ L a  Iqlesfe
,,. i ) tCn un sermón y salimos a las 12 del día, i-a

í a r i r s t  - f f f - ? c
■ 3 . s  s £ ? s s i  « ¡ a r a s .  - 1 . ¡ j g s ^ ;

t.r l ' hay un coro alto donde está el órgano y donde cantar

f : §
?fe « ¿ d o  « i  muchas iglesias de aferen tes religiones ^  ^

IHZ S“J í
la rajón por qué no van a  la misma ^ l a ^ q u e ^ i  de

« i  un coche con festino a Pbdadelphia. 8 de la
Anotación suelta f  > ^ os) en donde tav n i«  una buena cena y 

noche (el Capitán y 2 r o s e n  ]argo< pues hace comoÍS5? 1?
C o Í Í  ^ o J d e  Providence, Capital del Estado de Rhode- 
Isíand,
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Adelina Pattt Caux; lo que dió origen a ' que los chuscos 
santtag ufaos llamaron a Cariota la Pa-ti-co-ja»

Recuérdase que la noche del 18 de septiembre de 1870, 
minutos después de haber terminado en el Teatro Munici­
pal un magnífico espe .< culo en que Carlota fué ocasionada 
con delirio por un público que Jamás había escuchado mayor 
perfección en el canto, produjese un. incendio entre basti­
dores que devoré hasta ios cimientos de "nuestro primer 
Coliseo”; así, los saatiaguinos vieron desaparecer, en aquella, 
memorable nociré, uno de los edificios en que cifraban, y, con 
justicia, su orgullo.

Desaparecidos los señores Del Solar, ya el rocambor, el 
tresillo, la malilla y  otras distracciones, "habían menguado 
grandemente sus bienes por lo que sus sucesores viéronse 
obligados a deshacerse de la regia mansión que pasó a ma­
nos de la señora doña Eduvigis González de Antúnez.

Estando la casa en poder de esta dama, su hijo don 
Garlos y su esposa doña Laura Cazotte, ofrecieron allí un 
gran baile en honor de don José Manuel Balmaceda al subir 
a la Presidencia de la República. Festejaron también los 
esposos Antones, en esta residencia, al hijo del Presidente 
de Francia, M . Sady Carnot. Los velones de cera que en 
enormes arañas iluminaban los salones, lloraban gruesas 
lágrimas que en más de una ocasión no lograron contener 
las grandes candilejas de cristal; Monsieur Carnot, habíase 
sentado bajo una de esas lámparas, en amena charla con 
una distinguida y bella dama, y tan amena debió ser esa 
charla, que ninguno de los dos reparaba en la cera que iba 
cayendo como tenue latvia sobre las espaldas de! joven, 
francés. Por fin, grueso lingotes hicieron sentir el calor de 
la cera citando ya se hallaba con rttdo en un panal. Avi­
sados los dueños de casa, se precipitaron a hacer limpiar 
en la mejor forma el frac del festejado, mas éste, todo un 
gentilhombre, reía, expresando que peores cosas pudieron 
haberle sucedido, tan embebecido como estaba en la belleza 
y el encanto de su compañera.

Fueron éstas las últimas solemnidades que presenciaron 
los lujosos salones que el oro del norte hizo venir de Fran­
cia a servir de magnifico marco a lo más pintado de la so­
ciedad de Chile, y  de ellos quedan, vestigios en el palacio 
de la Moneda, pues, a la muerte de la señora de An­
tones, el Gobierno adquirió algunas obras de arte de las 
llegadas en tiempos de Solar*

Antes de abandonar este sitio ¿cómo dejar la antigua 
casa del General Salamanca en la esquina encontrada con 
los Del Solar? ¿Quién no recuerda haber vjsto salir ‘de
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<!o.s de e,fa ^  Vit̂  >" color. ^ ° á l 'r t i fo 9" 13 de ,lií}to‘,ía 
« «  < i o r a £ c Z ü T -  la mi™ - ¿ ¿ S ^  rCCUe-  
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Doña Teres-, r  ’ m° 3 reccr-
,su ^«íTar uno de los '7 » ° ^  ^°«cha que habí-, I
ios muchos motivos’au* * ° l  ™ás aíra«ivo* ■',, <? ^ecíto d«
« todos los deberes 5 ¡ S ya íle, anotado, jam ás pot
d)íTno del ,r. “ de *a P^dad ( n'stHn . 5 *ue d ife re n te
ches'* cu v^  ?  e ?com«'oJ fundó /a ~Q . V o"  Un «fuerzo 
ios pobre'- de ¿ ‘ne .!aos reciben pr¿ £i(- ^ iec*ací de fas Cre-

TCS de S ^ g o .  y  co ;  P a  pam ente h asta
nU',mo «tusiasmo con

1
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había fundado, la señora de Concha buscaba los
■ ¿«dios para su mantención no podiendo abastecer tantas 
.. necesidades de su propio peculio,
> Fué así que por allá por los años de 1.905 se organizó
■ en esta casa una gran representación de beneficencia, ideada 

por el secretario de la Legación de España, el señor Dupuy 
de Lome, que aunque tenía nombre parisiense, era madrileño.

Consistía aquello en una pantomima inspirada en la na­
turaleza e interpretada por niños de diferentes edades en 
que actuaba parte del. firmamento, la. Flora y algunos pe ■so­
najes mitológicos.

E l rol principal correspondió a Teresa Concha Canotié 
que era ej sol y vestía un maravilloso traje de lama de oro 
combinado de tal manera que al elevar los brazos hasta jun­
tarlos arriba, hada en realidad el efecto de ua sol deslum­
hrante con. los reflectores de potente luz que se ¡a- aplicaba;, 
desde lo alto de una gran escalera descendía a presencial1 el 
matrimonio- del Clavel con la Violeta. El novio lo repre­
sentaba Enrique Concha Cazoíte vestido de morado tercio­
pelo y la novia, Raquel Echeverría Cazotte, con un traje, 
de pétalos de raso, sin que nadie hubiera imaginad-i al 
tan fresca y tan hermosa, los cortos años que le quedaban 
por vivir. Tocios Jos adornos de la naturaleza pon.:ansa de 
pala para la boda y ñl son de música elegida especialmente, 
danzaban en la escena las flores, entre. Jas que recu-, vio a 
Luisa Concha, la lila; a María Cristina Balntaceda V roso: 
a .E len a Saavedra, la maravilla; a Ximena Moría, el musgo 
Luego Gabriela Baeza Lynch, que era la luz, disparando 
unos venablos de oro: a Leonor Echeverría Cazotte, do 
Flora; a Gabriela Saavedra, de hada; a Raque; ü w  
Nlackeller, de aurora, llevando en ha cabeza una estrello 
diamantes que se iluminaba con una pequeña lampoi 
eléctrica y que fué nuestra mayor admiración, a Reí 
Valdivieso Valdés, de luna; Lucía Besa Rodríguez do 
che; Gabriela Lazcano Valdés, las de Agüero Herboso 
Saavedra Montt, representaban las horas. Emilio:

’ Astaburuaga, que hacía de moscardón, con un traje tí - 
verde primoroso, saltaba entre las flores al son de los n 
mullos que imitaba la orquesta. Luego, ios heraldos, R.y,- 

• Valdivieso Valdés y José Antonio Isaza Toro, anunciaban 
con largas trompetas la llegada de Apolo, representado por 
Santiago Ossa y seguido por sus pajes, Raúl Valdivieso 
Valdés y Raúl Alfonso Balm aceda.

Al finalizar esta escena, el tiempo, Nicolás Peña 
Lynch, con grandes alas, largas barbas y llevando en las 
manos un reloj dq arena, atravesaba el proscenio con so-
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No serla posible hablar de algún ambiente social san- 
tiaguino de tos últimos veinte años sin anotar , en forma 
especial una de sus personalidades más destacadas: la figura 
de Alejandro Morillo revive fresca con. todos sus relieves en 
nuestros recuerdos. Alto, fornicio, de varonil talante, calvo 
desde sus años mozos, vestido siempre con. intachable ele­
gancia, correcto en sus ademanes, alegre siempre como el 
tañer de la pandereta sevillana, espontáneo y profunda­
mente. bondadoso era este maestro del ingenio. Difícil es 
hallar en una sociedad un animador más completo de lo que 
filé M urillo; sus chistes que íluían impensados uno tras otro, 
llevaban, un sello especial de gracia criolla inimitable: pero 
este hombre, que jugaba con el esprif y que fué sin duda 
el más popular gracejo de su tiempo, jamás supo herir a 
nadie; al través ce  su vigorosa personalidad traslucíase siem­
pre un alma sana, con reacciones a veces, casi infantiles.

Cuéntase que cuando el poeta Cavestany vino a Chile 
y fuá presentado a Muríllo, preguntóle aquél si tenía pa­
rentesco con el célebre pintor de jas vírgenes, respondióle 
en el acto Alejandro que, seguramente debían pertenecer a 
distintas familias desde el momento en que el español se 
apasionaba por hacer vírgenes y  él por deshacerlas..

Con. su amigo Mein esto Antúnez instalaron una oficina 
comercial, donde en un balance apareció anotada la siguiente 
partida: "Entrada, una monja; salida, un peso”. En esa mis­
ma oficina recibió Muríllo una carta de una amiga francesa 
que, entre' mil protestas de amor, pedíale quinientos pesos 
y terminaba diciendo^ que por sólo demostrarle más cla­
ramente su cariño había tomado clases de español, como 
podría darse cuenta por la redacción y ortografía de la 
carta Al adro respondió con idéntica gentileza y. al feli­
citar a la dama por .sus progresos en la lengua castellana, 
advertíale que la ortografía estaba perfecta, sólo que cm~ 
cuenta se escribía con un solo cero.

; Cuántas anécdotas pudiéramos contar de Alejandro 
Muríllo? Pero sería menester llenar densos volúmenes, Al 
recordarlo, vienen a mi memoria nuestras estadas en Codeo, 
la hospitalaria hacienda de nuestros amigos Ossa Covarru- 
bsas, donde desde la mañana a la noche, nos mantenía en 
constante hilaridad,

Y  va que habíamos de ingenio :■ cómo olvidar al ben- 
iamín del h^gar Vergara Bulues, el malogrado Jorge Scroggie 
Vergara? Naturalmente talentoso, listo para disfrutar de 
todos !os buenos momentos que puede dispensar la vida, 
a din ir abléntente oportuno, popular y celebrado en todos los 
gytippS y cu todas la$ edades. No olvidaré una tarde, ei>

I


